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Buenos días, y muchas gracias a todos por su presencia. 
 
Pero gracias especialmente a ti, Presidente, por tu generosa presentación. Y 
también por el continuo respaldo que siempre he recibido de tu parte, y 
especialmente en los momentos difíciles de estos últimos meses. 
 
Respaldo político, pero sobre todo personal, y esto quiero agradecerlo de una 
manera muy especial. Porque todo el mundo ve en Mariano Rajoy al político, 
pero creo que también es importante que se sepa que detrás de esa figura 
pública hay una gran persona. Gracias, por tanto, por tu apoyo político, pero 
también y sobre todo por tu afecto personal, que sabes que es recíproco.  
 
Entre otras cosas, no olvido que fuiste tú quien confiaste en mí para aspirar 
a la Presidencia de la Comunidad de Madrid.  
 
Y por mi parte, la manera de corresponder a esta confianza es la que tú, 
Presidente, conoces bien y me encomendaste: impulsar al Partido Popular 
de Madrid y al Gobierno regional para que sean punta de lanza de las 
políticas que tú promueves desde el Gobierno de España. Porque nuestro 
compromiso (el del Gobierno de Madrid y el del Partido Popular madrileño) 
es devolverte con creces toda la confianza que estás depositando en 
nosotros. 
 
Por estas y otras muchas razones, es para mí un gran honor contar ahora 
con tu presencia en este desayuno informativo. 
 
Queridos amigos y amigas, 
 
Esta no es una cita cualquiera. Hoy estamos en el ecuador de la Legislatura, 
y me propongo compartir con todos el balance de estos dos años de Gobierno 
en la Comunidad de Madrid, que como saben se cumplen esta semana. 
Han sido dos años muy difíciles. Probablemente los más difíciles de toda la 
historia política de la Comunidad de Madrid. Y por muchos motivos: 
 

- En primer lugar, porque hemos tenido que gobernar en minoría, en un tiempo 
ya sin mayorías absolutas. 



 

 
- Lo estamos haciendo además con el apoyo intermitente de un partido con el 

cual firmamos un acuerdo que propició la investidura, pero que en el día a 
día se siente cercano a la izquierda, y la mayor parte de las veces vota junto 
a ella, conformando junto a Podemos y el Partido Socialista el “tripartito de 
oposición” en la Asamblea de Madrid. 
 

- Además nos ha tocado gobernar en un contexto de crisis económica ya 
superada, pero donde todavía es preciso trabajar mucho para dejar atrás los 
efectos sociales más duros. 
 

- Y en el que por otra parte teníamos claro que queríamos mejorar la calidad 
de los servicios públicos de nuestro Estado del Bienestar (por fortuna muy 
consolidado, pero también muy costoso). 
 

- Y todo ello cumpliendo los objetivos de estabilidad presupuestaria, que han 
limitado los recursos disponibles para conseguir estos fines. 
 

- Y por si todo esto fuera poco, estamos viendo casos de corrupción que, 
aunque corresponden a épocas pasadas y a Gobiernos anteriores al mío, 
suscitan la lógica alarma social. 
 
Y que sirven a la oposición para enturbiar el ambiente y para tratar de 
ocultar lo que está siendo una gestión claramente positiva de la 
Administración regional. 
 
Como ven, estos dos últimos años no han sido fáciles. Pero a pesar de todo 
ha sido una etapa muy estimulante, en la medida en que nos está exigiendo 
un gran esfuerzo de superación. 
 
Especialmente, porque en estos dos años de Gobierno he tenido la suerte de 
descubrir lo que de verdad es importante en política, y lo que, pese a los 
problemas, te motiva para seguir adelante: ver que tu gestión incide de 
manera muy directa en la vida de las personas. 
 
Algo más satisfactorio todavía cuando en ocasiones puedes ponerle cara a 
los problemas y a las personas a las que ayudas a superarlos. Les cito solo 
algún ejemplo: 
 



 

Todas esas familias con nombres y apellidos que hoy tienen un poco más 
fácil poder llegar a fin de mes como consecuencia del ahorro que les 
supone el Abono Transporte Joven de sus hijos, que ya usan más de un 
millón de jóvenes. (Para que se hagan una idea, hablamos de un ahorro 
que puede llegar hasta los 1.341 euros anuales por persona). 
 
No tengan ninguna duda: 
 
Saber que tu trabajo contribuye a mejorar la vida de muchas personas, es el 
gran motor que te permite vencer los problemas y seguir adelante todos los 
días… incluso los días más difíciles. 
 
Queridos amigos y amigas: 
 
Hace dos años, durante la investidura, anuncié que iniciábamos un tiempo 
nuevo. 
 
Un tiempo nuevo de transparencia, diálogo y esfuerzo para impulsar a 
nuestra región, ayudando a los madrileños a superar no solo la crisis 
económica, sino también la social. 
 
Y ahora comprobamos que no era una simple declaración de intenciones. Es 
un objetivo que estamos cumpliendo. 
 
¿Cómo? Con una serie de iniciativas que están permitiendo que hoy la 
situación de los madrileños sea mejor que la de hace dos años. 
 
Y que los madrileños están mejor no es algo que solo digo yo. Lo dicen 
también observadores independientes. Y solo les pongo tres ejemplos: 
 

- En materia social, Madrid se encuentra entre las 100 primeras regiones de 
Europa y es la primera de España (según el índice Social de la Comisión 
Europea). 
 

- En salud (y también según la Comisión Europea), Madrid tiene los mejores 
indicadores de toda la Unión, solamente por detrás de Estocolmo. 
 



 

- Y en educación (según el Informe PISA), estamos a la cabeza de España, y 
superamos el promedio de la Unión y de la OCDE en Lengua, Ciencias y 
Matemáticas. 
 
Estos resultados tan positivos son sin duda el fruto del esfuerzo de toda la 
sociedad madrileña. Pero también de unas políticas concretas que surgen del 
trabajo del Gobierno regional que tengo el honor de presidir. 
 
Un Gobierno en el que estamos trabajando sin descanso, en equipo, 
cumpliendo nuestros compromisos, y rindiendo cuentas ante los madrileños. 
Por eso, puedo decirles que, en estos dos años, de las 300 medidas que 
contiene nuestro programa electoral ya hemos cumplido o puesto en marcha 
277 de ellas, es decir, el 92,3%.  
 
Pero más allá de las cifras, lo importante es que todo este trabajo se traduzca 
en más oportunidades y mayor bienestar para los madrileños.  
 
Y para alcanzar estos objetivos, estamos siendo: 
 

- Un Gobierno dialogante;  
 

- Un Gobierno austero; 
 

- Un Gobierno que genera empleo; 
 

- Un Gobierno social; 
 

- Y un Gobierno honrado y transparente; 
 
Amigos y amigas: 
 
Somos un Gobierno abierto y dialogante porque hemos restablecido los 
cauces de comunicación con la sociedad.  
 
Recuerdo cuando en campaña electoral dije que “gobernar es pactar”... Hoy 
lo sigo creyendo. Y la mejor prueba son los ocho grandes acuerdos 
alcanzados ya en materia laboral con los representantes sindicales y con la 
patronal desde el comienzo de la Legislatura. 
 



 

Mención aparte merece la ESTRATEGIA MADRID POR EL EMPLEO, que 
supone 650 millones de euros destinados a crear empleo y mejorar la 
empleabilidad en tan solo dos años (2016-2017).  
 
En segundo lugar, y mientras otros gobiernos crecen y multiplican sus 
consejerías, nosotros hemos preferido ser un Gobierno austero, de solo 7 
Consejerías. Un Gobierno donde además,  
 

- Hemos reducido un 27,6% el sector público, un 15% el número de altos 
cargos y un 18% el personal de confianza.  
 

- Y, además, estamos siendo muy rigurosos en la gestión y el gasto.   
 
Y gracias a esta austeridad, ha sido posible no recortar los servicios públicos, 
cumplir el objetivo de estabilidad presupuestaria, financiar el exceso de déficit 
de ejercicios anteriores, y reducir el periodo de pago a proveedores en más 
de un 70%, pasando de 70 días en 2015 a cerca de 19 días en la actualidad. 
 
Y todo ello, lo hemos conseguido siendo la región con la menor presión fiscal 
de España:  
 
Tenemos el IRPF más bajo del país, y el impuesto de Sucesiones y 
Donaciones bonificado al 99%.  
 
A pesar de ello, somos la región que más recauda. Y eso nos permite ser 
también la más solidaria:  
 
De este modo, contribuimos a financiar los servicios públicos de toda España 
con 3.644 millones de euros de nuestros presupuestos. 
 
En tercer lugar, somos un Gobierno que genera empleo. 
 
Nuestras políticas han contribuido a que 194.427 personas hayan encontrado 
trabajo, desde que empezamos a gobernar. Ya hemos recuperado el 86% del 
empleo que se destruyó durante la crisis, y el 99% de los autónomos.  
Para que se hagan una idea:  
 
Desde hace un año se están creando 295 empleos cada día. 
 



 

El efecto más importante de que nuestro PIB crezca un 3,7% interanual 
(medio punto por encima de la media nacional) es que, por primera vez desde 
julio de 2008, Madrid vuelve a tener más de 3 millones de trabajadores en 
activo. 
 
Se trata además de un empleo de calidad, puesto que el 81% de los 
trabajadores madrileños tienen un contrato fijo (el porcentaje más alto de toda 
España). Y la contratación indefinida ha aumentado un 11% en el último año. 
Como consecuencia de esta evolución del mercado laboral, el paro ha bajado 
en todos los sectores, en ambos sexos y en todos los tramos de edad.  
 
Y por destacar algún dato, les diré que el desempleo juvenil ha descendido 
más del 11%, y el paro de larga duración ha bajado un 17%. Y ya se ha 
recuperado todo el empleo femenino destruido durante la crisis. 
 
Estos avances se deben al esfuerzo conjunto de toda la sociedad madrileña, 
y también a una batería de medidas del Gobierno regional (por poner solo un 
ejemplo: la tarifa plana de cotización a la Seguridad Social por 50 euros para 
nuevos emprendedores que puso en marcha el Gobierno de España, y que 
nosotros prorrogamos hasta los 18 meses). 
 
Los datos, como vemos, son muy positivos, pero aún queda mucho por hacer.  
Y lo haremos. 
 
Somos también un Gobierno social, comprometido tanto con la mejora de 
los servicios públicos universales (como la sanidad o la educación), como de 
aquellos otros destinados a los colectivos más vulnerables o a las personas 
con más problemas (como los servicios sociales). 
 
Porque yo reivindico que en España la mejor política social siempre la ha 
hecho y la sigue haciendo el Partido Popular. 
 
De hecho, en la Comunidad de Madrid 9 de cada 10 euros de nuestro 
Presupuesto se destina a políticas sociales.  
 
Comenzando por lo más importante para toda persona, que es la salud, les 
diré que hemos trabajado para potenciar una sanidad pública, universal, 
gratuita y de la máxima calidad. 
 



 

Nuestra sanidad es la mejor de España, y la segunda mejor de Europa. 
 
¿Y cómo estamos contribuyendo a ello? Por ejemplo reduciendo las listas de 
espera para las intervenciones quirúrgicas (la espera media se ha reducido 
de hecho un 27,8%). 
 
Tenemos también un intenso compromiso con nuestro sistema educativo. 
Estamos trabajando por una educación pública de calidad, en la que, por 
ejemplo, hemos contratado ya a más de 1.000 nuevos profesores y hemos 
convocado oposiciones para otros 2.900 profesores; y en la que la enseñanza 
bilingüe llega ya a la mitad de los colegios y a un tercio de los institutos. 
 
Pero creemos también en la libertad de elección de las familias, y por eso 
garantizamos el sostenimiento de la educación concertada con fondos 
públicos. Un compromiso que, frente al resto de los partidos, en nuestro caso 
es muy claro. 
 
Pero si en una materia ha sido especialmente intenso nuestro compromiso 
de ser un Gobierno social ha sido en todos los aspectos relacionados con las 
personas y sectores sociales que más necesitan nuestro apoyo. 
 
Estoy pensando en las personas mayores, a quienes vamos a destinar 6.790 
millones de euros hasta 2021; en las 108.000 personas dependientes que 
reciben diferentes prestaciones o ayudas; o en los 23.000 madrileños con 
discapacidad o con enfermedad mental que reciben atención gratuita. 
(Porque la Comunidad de Madrid es la única de España donde esta atención 
es gratuita.) También, por supuesto, estoy pensando en la ampliación de la 
Renta Mínima de Inserción, que llega ya a casi 30.000 familias. 
 
Igualmente tiene un carácter social la bajada de las tasas universitarias (un 
15% los grados y un 20% los masters). O el cheque guardería para 37.000 
niños. 
 
Realmente se ha hecho mucho y, desgraciadamente, no puedo extenderme 
ahora demasiado. Pero vamos a facilitar a los medios de comunicación un 
balance pormenorizado que recoge estas y muchas otras materias, como 
Justicia, cultura o las inversiones en los municipios. 
 



 

Pero no quiero terminar de hablar de política social sin mencionar 
someramente dos temas que tienen también una importante relevancia: la 
vivienda (donde ya hemos entregado 1.656 viviendas sociales), y el 
transporte público (con ese Abono Transporte Joven a 20 euros al que ya me 
he referido, así como la congelación de tarifas durante toda la Legislatura). 
 
Y en quinto y último lugar (pero no menos importante), somos un Gobierno 
honrado y transparente. 
 
Y aquí seré muy clara y directa: 
 

- En primer lugar, en mi Gobierno no ha habido un solo caso de corrupción. 
Por mucho que algunos (semana tras semana, pleno tras pleno, telediario 
tras telediario) intenten salpicarnos y embarrar el terreno de juego político. Ni 
uno solo. 
 

- En segundo lugar, tenemos el más estricto Código Ético, que se aplica a 
todos los diputados y altos cargos de la Comunidad de Madrid. 
 

- Y, en tercer lugar, hemos impulsado una serie de medidas muy importantes 
contra la corrupción y de regeneración democrática, como por ejemplo: 
 

o El Portal de la Transparencia, que nos ha permitido convertirnos en la 
segunda región más transparente de España cuando al inicio de la 
Legislatura éramos la última (según certifican, además, Transparencia 
Internacional y el Informe Dyntra). 
 

o Y un Plan de Regeneración Democrática que incluye medidas como la 
eliminación de aforamientos o la limitación de mandatos, mediante 3 
proyectos de Ley (uno de los cuales ha sido rechazado y los otros  dos los 
mantiene paralizados el “tripartito de oposición”) 
 
Además, y lo digo muy alto y muy claro,  el Gobierno que tengo el honor de 
presidir, trabaja activamente contra la corrupción. Ha sido mi Gobierno el que 
trasladó a la Fiscalía determinada documentación sobre el Canal de Isabel II, 
en cuanto se detectaron irregularidades. 
 



 

Y aprovecho esta ocasión para informarles de que esa decisión no es un 
hecho aislado. Y que como resultado de nuestro compromiso de tolerancia 
cero contra la corrupción, hemos tomado también otras decisiones: 
 

o Una, poner en conocimiento de la Fiscalía General del Estado la existencia 
de posibles irregularidades puntuales en recientes actividades formativas 
contratadas con la Cámara de Comercio de Madrid. 
 

o Y, en segundo lugar, poner también en conocimiento de la misma Fiscalía la 
compra de 10 millones de euros en participaciones preferentes de Caja 
Madrid por parte del Consorcio Urbanístico Móstoles Sur en 2009. 
 
Algunos han tratado de meternos a todos en el mismo saco: a los que se 
corrompían, y a los que denunciamos y evitamos la corrupción… 
Pero es obvio que somos cosas muy distintas. 
 
Y estamos también en lugares diferentes. 
 
Amigos y amigas: 
 
Transcurridos estos dos difíciles años al frente de la Comunidad de Madrid, 
permítanme que, antes de terminar, haga solo un par de reflexiones. 
 
Mi primera reflexión tiene que ver con la forma de ejercer la política 
dentro de las instituciones. 
 
Durante los últimos días, hemos asistido a actuaciones poco edificantes, por 
lo que tienen de instrumentalización de las instituciones con un único objetivo: 
 
Conseguir la promoción personal, el deterioro político del adversario, o 
ambas cosas a la vez. 
 
Es el caso de estas mociones de censura que se ponen en práctica con el 
pleno conocimiento, a priori, de que carecen del respaldo político necesario 
para llegar a buen fin. 
 
Y es el caso, también, de comisiones de investigación que no pretenden la 
búsqueda de la verdad, sino el linchamiento verbal del adversario. 
 



 

A ser posible en vivo, en directo, y en horario de máxima audiencia. 
 
Llegando incluso a forzar comparecencias ante esas Comisiones, de quienes 
han sido denunciantes de casos de corrupción; tratándoles como si en 
realidad fueran ellos los denunciados. 
 
Lo que se viene a definir como la puesta en marcha de la “máquina de picar 
carne”. 
 
Porque la verdad no importa. 
 
Importa solo el espectáculo, y creo que esa actitud debe ser merecedora del 
rechazo político, pero también del rechazo social. 
 
Porque en la vida (y la política forma parte de la vida), no vale todo. 
 
Y de la misma manera que no es admisible la corrupción, tampoco lo es la 
instrumentalización torticera de las instituciones para conseguir objetivos de 
más que dudosa legitimidad. 
 
Y mi segunda y última reflexión habla de ficciones y de realidades, de la 
teoría y de la praxis política. 
 
Porque estamos acostumbrados a escuchar cómo algunos partidos tienen 
soluciones para todo… hasta que llegan al Gobierno de cualquier institución, 
y la realidad se convierte en la prueba del 9 de todas esas propuestas 
pretendidamente milagrosas. 
 
Sin ir más lejos, es el caso de la ciudad de Madrid, que durante estos dos 
años se ha convertido en la muestra más patente del fracaso del modelo 
Podemos, que esta misma semana se presentaba nada más y nada menos 
que como alternativa para Gobernar España. 
 
Y para saber cómo sería la España de Podemos, basta con ver cada día 
cómo es el Madrid de Podemos. 
 
Una ciudad que va a la deriva, sin un modelo urbano coherente. 
 



 

Donde el paro disminuye menos que en el conjunto de la Comunidad, y donde 
los prejuicios ideológicos frenan la inversión, mientras que cada vez hay más 
suciedad, más atascos y más contaminación.   
 
Y este fracaso del “modelo Podemos” es aún más constatable si comparamos 
su gestión en el Ayuntamiento, y la gestión del Partido Popular en la 
Comunidad de Madrid, de la que hoy estoy haciendo balance ante todos 
ustedes.  
 
Pero, amigos y amigas, ninguno de nuestros logros hubiera sido posible, sin 
el marco de estabilidad económica y política que nos ha proporcionado el 
Gobierno de España. 
 
Presidente: 
 
Sabemos que hay que seguir trabajando, y tenemos que hacerlo unidos. 
 
Por eso quiero que decirte que cuentas con nuestro respaldo para que 
España siga creciendo, para que se genere cada vez más empleo, y para 
garantizar la unidad nacional y el cumplimiento de la Constitución. 
 
Porque la Comunidad de Madrid quiere formar parte de esa España unida, 
diversa, integradora y solidaria que ha sido siempre. 
 
Y que es garantía de progreso y de futuro para todas las regiones, en el 
marco de la Unión Europea. 
 
Presidente, tienes todo nuestro apoyo. 
 
Por Madrid.  
 
Y por España. 
 
Muchas gracias.  
 
 


